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En estos cinco siglos ha sido el cobijo de quienes necesitaban el más
caluroso de los abrazos, el más sincero de los consuelos, el más
sabio de los consejos. 501 años como testigo de los avatares y los

infortunios de un destino que dejó la impronta de su negra huella. Un fatí-
dico incendio arrasó sus muros y ventanales, pero mantuvo intacta la fe de
quienes lucharon por reconstruir el valioso templo en ruinas. Superaron las
adversidades y consiguieron mantener el culto en San Lázaro para todos
los feligreses palentinos. Gracias al esfuerzo de personas tan influyentes
en la vida social palentina, como Don Sancho de Castilla, hoy podemos
disfrutar y contemplar nuestra querida iglesia de San Lázaro, parada obli-
gada de quienes visitan la capital palentina. Curas, clérigos, capellanes y
feligreses fueron ejemplo de dedicación y sacrificio; ejemplo que hoy debe
ser admirado por cuantos trabajamos cada día procurando el bien de nues-
tros vecinos.

Como Presidente de la Diputación de Palencia, me honra ser partí-
cipe de la historia de la admirada Iglesia de San Lázaro, mi parroquia y la
parroquia de esta Institución Provincial. En este 2009 en el que celebramos
el 501 aniversario de su reconstrucción, la Diputación ha querido organizar
una exposición para mostrar lo que ha sido San Lázaro a lo largo de sus
cinco siglos de historia. Una muestra para el recuerdo y el deleite del visi-
tante que disfruta contemplando el patrimonio artístico de la parroquia. 

Me gustaría además, que esta exposición sea el agradecimiento a la
impagable dedicación que durante todos estos años ha guiado la vida de
toda una comunidad cristiana. A todos ellos, gracias por el amor, el consue-
lo y la ayuda que desinteresadamente han entregado a cuantos han llega-
do en todos estos años en busca de una mano que siempre estaba tendi-
da. Gracias por su incalculable aportación al rico patrimonio histórico y
artístico de Palencia. Gracias por convertir San Lázaro en la casa de todos
los que amamos vivir en paz junto a nuestros familiares, vecinos y amigos.
Espero que estos cinco siglos sean sólo el comienzo de una vida entrega-
da para ayudar a los que más lo necesiten, a quienes se sientan lejos de
su hogar, a quienes sufran y anhelen un mensaje de esperanza. Desde la
Diputación, nuestro compromiso seguirá siendo contribuir a la conserva-
ción de su patrimonio para que San Lázaro sea siempre la parroquia de la
Diputación, la casa de todos. 

ENRIQUE MARTÍN

Presidente de la Diputación de Palencia



Una mirada agradecida

La exposición “Una casa de 500 años” nos invita a contemplar,
a las diez mil personas que vivimos en los límites de la Parroquia de san
Lázaro, a la comunidad cristiana y a toda la ciudad, la rica experiencia
de nuestra historia y de nuestra fe. Todos, de una u otra manera, forma-
mos parte de la urdimbre de este hermoso tapiz que año tras año hemos
ido entretejiendo y dando forma a lo largo de los siglos. 

Ahora hacemos memoria de los últimos 500 años, cuando D.
Sancho mandó reconstruir la antigua iglesia del Señor san Lázaro fir-
mando, con el clero y los vecinos de la Puebla, aquel documento del 2
de enero de 1508 y determinando también la fecha de su  inauguración
para el 1 de noviembre de 1509, en la solemnidad de Todos los Santos.

Y aunque en este recorrido hay personas que se significan espe-
cialmente, no podemos olvidar a todos los fieles que de una manera anó-
nima y callada han hecho también posible que la vida de nuestra parro-
quia, “la casa de todos”,  haya perdurado hasta nuestros días. Ellos han
ido poniendo, en el telar de sus hogares, el color, la textura y la fuerza
de los hilos de su existencia, dejando en cada nudo la experiencia de su
fe y el tesón por salir adelante con una elegante dignidad, ante la dure-
za y los contratiempos de la propia historia.

Toda esta trama de sencillos hilos de lana castellana, que se
entremezclan y dan consistencia a los más finos de oro y plata, son la
imagen más elocuente de lo que fue nuestra parroquia y es la auténtica
comunidad cristiana de hoy y de todos los tiempos. 

Agradezco a la Exma. Diputación de Palencia, hija significada de
nuestra parroquia, en nombre de toda la comunidad cristiana de san
Lázaro y de sus sacerdotes, el esfuerzo que ha realizado desde su
Departamento de Cultura, por presentarnos este magnífico tapiz de
cinco siglos a todos los palentinos y, especialmente, a aquellos que vivi-
mos en este “barrio de tejedores” de la Puebla.

ANTONIO GÓMEZ CANTERO

Párroco de san Lázaro
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Evangelizando “extra muros”

“Una casa de 500 años” –en palabras de Juan
Pablo II, nos recuerda el gran desafío que tene-
mos ante nosotros en el milenio que comienza,
si queremos ser fieles al designio de Dios y res-
ponder también a las profundas esperanzas del
mundo. Este desafío es hacer de la Iglesia la
casa y la escuela de la comunión. [Novo
Millennio Ineunte 43]

Durante los tres primeros siglos las comuni-
dades cristianas se extienden por las principales
ciudades del imperio romano. Estaban presididas
por un Obispo, sucesor de los apóstoles, ayuda-
do por sus presbíteros y diáconos.

Fue en el siglo IV cuando el cristianismo se
difundió por pequeñas ciudades y zonas rurales
fuera de la ciudad. Esta nueva configuración reli-
giosa constituye el albor de la institución parro-
quial. Un determinado número de fieles se con-
gregan alrededor de una iglesia para celebrar su
fe, presididos por un sacerdote, bajo la autoridad
del Obispo. 

A partir del siglo XII, con el renacimiento eco-
nómico, cultural y social de las ciudades, fue el
momento de la gran expansión de la parroquia
urbana y el consiguiente desarrollo de una religio-
sidad que busca nuevas formas de expresión. 

La palabra “parroquia” procede del término
griego ‘párrocos’ que significa vecino. En latín se
tradujo por ‘parochia’ con el significado de ‘los
que viven cerca’. También se ha traducido como
‘la casa de todos’.

Así nació la parroquia de san Lázaro ‘extra
muros’ de nuestra ciudad, siendo después ‘la

iglesia que habita entre las casas’, lugar de refe-
rencia y encuentro de los vecinos del barrio de la
Puebla y espacio de fe en los acontecimientos
trascendentales de la vida.

El territorio

El territorio de la Diócesis de Palencia en la
actualidad, tras la reorganización de sus límites
derivada del Decreto de 15 de marzo de 1955
que desarrollaba el Concordato de 1953, se
corresponde casi completamente con los límites
de la provincia, pero no siempre fue así, y parro-
quias de buena parte de la provincia de Vallado-
lid, pertenecieron a la Diócesis de Palencia, y
algunas zonas de la provincia de Palencia a las
diócesis de Burgos, León y Santander. 

En la actualidad la Diócesis de Palencia
cuenta con 470 parroquias, 14 de ellas en la ciu-
dad.

La comunidad y la parroquia



El Cabildo, párroco universal de la ciudad
de Palencia.

El cabildo de la Catedral de Palencia fue
durante siglos quien ejerció los derechos parro-
quiales de toda la ciudad. Por ello nombraba a los
administradores de cada una de las parroquias.

En la Edad Media las parroquias de la ciudad
eran san Antolín, cuya pila bautismal estaba en
la misma Catedral, san Miguel, santa María
Allende el Río, santa Marina la Nueva y san
Lázaro. Las antiguas iglesias visigóticas del otro
lado del río fueron desapareciendo hasta el siglo
XVII. Y santa Marina “la vieja”, a las afueras de
la ciudad, fue sustituida por la actual iglesia en el
siglo XV.

La iglesia de la Compañía de Jesús, tras la
expulsión de los jesuitas se transformó en el
Santuario de Nuestra Señora de la Calle, trasla-
dándose a ella la imagen de la Virgen que se
veneró durante siglos en su ermita de la actual
calle de san Bernardo. Hasta mediados del siglo
XX, la actual parroquia de Nuestra Señora de la
Calle, inexistente antes, tuvo su pila bautismal en
la Catedral.

El barrio de la Puebla

Su nombre deriva del hecho de su fundación
cuando el Cabildo de Palencia en 1165 donó
unos terrenos fuera de las murallas de la ciudad,
al sureste, para nuevo doblamiento o “puebla”, en
unas condiciones ventajosas para quienes allí se
establecieran.

Desde su fundación fue uno de los barrios
mas típicos de la ciudad que conservó ciertas
características de su fisonomía hasta bien entra-
do el siglo XX, en que el urbanismo desarrollista
las eliminó. En la Edad Media era el único barrio
que coincidía con uno de los sesmos administra-
tivos de la ciudad.

Durante tiempo mantuvo aspecto rural, inclu-
so cuando con la nueva y última muralla quedó
incluido dentro de la ciudad. Posteriormente los
talleres de fabricación de paños y cobertores de
lana llenaron sus calles. 

En origen los límites del barrio fueron: por el
norte, la calle de Burgos y la calle de san Lázaro
hasta la Puerta de Burgos tras la iglesia parro-
quial; al este, la muralla hasta la esquina sureste
donde se encontraba la ermita de Rocamador; al
sur, la muralla hasta la Puerta del Mercado donde
desembocaba la actual calle de Pan y Agua
(actual Mayor), y por el oeste, esta misma calle
que compartía como límite con la parroquia de
san Miguel.

San Lázaro, un leproso mendicante

En el Evangelio sólo aparecen dos personas
con el nombre de Lázaro. Lázaro de Betania, el
hermano de Marta y María, resucitado por Jesús,
y el pobre de la parábola del rico epulón. En algu-
nos casos la piedad popular han unificado los dos
personajes, imaginando que después de la
Resurrección de Cristo, Lázaro desembarcó en
Provenza con sus dos hermanas, convirtiéndose
en el primer obispo de Marsella.
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El culto a san Lázaro deriva del culto impulsa-
do en Borgoña desde el siglo XII al supuesto
obispo marsellés. Sus reliquias se habrían trasla-
dado a Autun, cuya catedral dedicada a san
Nazario (Nazarius) cambió de advocación por
similitud (Lazarus).

Lázaro viene del nombre hebreo Eliecer, que
significa “Dios viene en nuestra ayuda”. No hay
ninguna duda que los lázaros del Evangelio son
socorridos por Dios en ambos casos, dando sen-
tido a su nombre.

Exceptuando las representaciones de san
Lázaro como obispo, sobre todo en el sur de
Francia, su iconografía más popular es como un
mendigo cubierto de llagas, respondiendo a la
parábola. En otras ocasiones aparece lacerado
por la lepra siendo lamido por perros, animales
también comunes en las representaciones de los
mendigos en el Antiguo Régimen.

Es patrón de los mendigos, leprosos y enfer-
mos de la piel. También lo es de los panaderos
que por superstición creían que por su oficio
estaban expuestos a la lepra. 

La parroquia de san Lázaro celebraba su fies-
ta el 7 de noviembre, el día después del patrón
del Barrio de la Puebla, san Severo.

El origen mítico de la parroquia de san
Lázaro: El Cid y san Lázaro

“Ay también la antigua iglesia de san Lázaro,
con su casa de Orden para curar leprosos, la
cual dicen que el Cid Rui Díaz de Vivar edifi-
có…” Silva Palentina (ed. San Martín), 38.

La tradición palentina elevada a crónica por
los eruditos locales del siglo XIX y XX, según lo
escrito por el Arcediano del Alcor, ha mantenido

que un leproso, en realidad san Lázaro, persegui-
do por los habitantes de la ciudad pidió socorro y
limosna al Cid, estando éste en una de las casas
que a las afueras de Palencia le había donado el
rey Sancho II. San Lázaro le prometió su bendi-
ción si dedicaba parte de su hacienda a socorrer
a los que como él estuvieran afectados por la
terrible enfermedad.

El Cid en aquella casa fundó una leprosería,
y tras un periodo de cincuenta años abierta, se
supone que una de sus hijas transformó el laza-
reto en iglesia.

Si hacemos caso del Arcediano del Alcor y de
Fernández del Pulgar el hospital existiría aún en
1437, e incluso en el siglo XVII quedarían algu-
nos restos de él.

Lo cierto es que de la primitiva construcción
sólo se conservan la torre y la portada, muy refor-
madas, que se pueden fechar en el siglo XIII.
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Don Sancho de Castilla

Don Sancho de Castilla el Viejo, fundador de
la capilla mayor de san Lázaro era persona de
sangre real. Biznieto del rey Pedro I, era hijo de
don Pedro de Castilla, obispo de Osma y de
Palencia quien lo tuvo en su juventud con doña
María Fernández Bernal. 

Fue ayo del príncipe don Juan, hijo de los
Reyes Católicos. En 1464 el rey Enrique IV le
encomienda la guarda y defensa de Palencia, y
desde 1469 hasta 1474 actuó como asistente
regio en la ciudad. Destacado miembro del bando
isabelino contra el rey Enrique, encabezó la
revuelta ciudadana que derribó el alcázar del
obispo de Palencia, hermano de don Beltrán de
la Cueva. En 1491 los Reyes Católicos le recom-
pensaron con el señorío de Herrera de
Valdecañas, y en 1494, tras su intervención en la
guerra de Granada, le hacen cesión perpetua del
señorío de Gor.

Casó con doña Beatriz Enríquez, hija de don
Juan Hurtado de Mendoza. De este matrimonio
nació su primogénito, de nombre también Sancho
que falleció sin descendencia en la villa de Toro
en 1505 y fue enterrado en el monasterio de san
Cebrián de Mazote, dejando a su padre el encar-
go testamentario de prepararle una capilla fune-
raria en el lugar que él eligiera, que lo fue la capi-
lla mayor de la iglesia de san Lázaro de Palencia,
y proveer de sus bienes cien mil maravedís de
renta perpetua para la dotación y mantenimiento
de un capellán mayor, seis capellanes, y dos
mozos de coro. 

Otros miembros de la familia hicieron impor-
tantes donaciones a la parroquia y a la capilla

mayor de san Lázaro, como el otro hijo de don
Sancho, don Diego de Castilla, quien le sucedió
en el mayorazgo, y estuvo casado con doña
Beatriz de Mendoza, dama de la reina e hija de
don Diego Hurtado de Mendoza, primer Duque
del Infantado. O como la esposa de un tataranie-
to del fundador, doña Mariana de Mendoza, hija
del marqués de Cañete, quien en su testamento
realizado en Palencia el 11 de agosto de 1580,
mandó ser enterrada en la capilla mayor de san
Lázaro dejando importantes rentas para limosnas
y servicio de la capilla.

La construcción de la iglesia actual

La elección de la capilla mayor de la iglesia
de san Lázaro de Palencia por don Sancho de
Castilla el Viejo como capilla funeraria tuvo lugar
en cumplimiento del mandato de la última volun-
tad de su hijo, Sancho de Castilla el Mozo, falle-
cido en 1505. Para ello se puso de acuerdo con
el cabildo catedralicio, como párroco universal en
Palencia, en lo que se habría de hacer, cómo y
con qué condiciones, siendo una de sus primeras
gestiones el requerir la autorización necesaria
por parte del cura, clérigos y capellanes de la
iglesia de san Lázaro y sus fieles y parroquianos,
los cuales la otorgan el 2 de enero de 1508 para
hacer de nuevo dicha capilla mayor y en ella un
enterramiento para él, su hijo y los demás hijos y
descendientes

Las obras de construcción de la capilla debie-
ron empezar a continuación; se encargaron a los
maestros de cantería Bartolomé de Solórzano y
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su hijo Gaspar de Solórzano; en las condiciones
se estipulaba que se haría la capilla y sacristanía
de la iglesia “de cal e de canto” según trazas y
condiciones aprobadas; la obra estaría terminada
para el día de Todos los Santos del año 1509 y
por ello se pagaría a los maestros 400.000 mara-
vedís con una sanción de 500 ducados si para
dicha fecha no estuviera terminada. Al cumplirse
dicho plazo y no estar terminada la obra, se pre-
sentó demanda por la parte de don Sancho de
Castilla contra los maestros de cantería, que tras
un pleito, se remata por sentencia definitiva pro-
nunciada con fecha 12 de julio de 1510 en la Real
Chancillería de Valladolid, condenando a don
Sancho de Castilla a pagar las demasías que se
hubieran hecho o hicieren en la obra fuera de las
condiciones del contrato.

Aunque el primer capellán mayor nombrado
lo fue el 25 de marzo de 1512, no se dio principio
al servicio en la capilla hasta el 1 de enero de
1519, en que suponemos estarían terminadas
todas las obras de construcción y acondiciona-
miento, incluido el retablo, y todos los elementos
necesarios para el desarrollo del culto y que se
encuentran reflejados en un exhaustivo inventa-
rio realizado el 3 de marzo de 1519, en el que
destacan una magnífica cruz de mesa, varios
cálices, un portapaz con esmalte y numerosas
vestiduras litúrgicas, algunas con los escudos de
armas de los patronos fundadores.

El templo a lo largo de la historia

Finalizado lo principal de la construcción que-
daban, sin embargo, remates por hacer. Así hasta
el año 1528 no se pusieron en las claves de la
bóveda de la capilla las siete “filateras” hechas de
talla, doradas y pintadas, y en 1533 se pintaron
unos escudos por Garci López correspondientes

a don Diego de Castilla, hijo del fundador, y doña
Beatriz de Mendoza su mujer.

En 1617 se hicieron en la capilla ciertas obras
de reparo y adorno por otro don Diego de
Castilla, sucesor en el vínculo. Entre ellas se
pintó en el lado del evangelio una ventana, en
paralelo de la existente en el lado de la epístola,
y siete escudos con las armas del patrón y su
esposa.

Otras muchas intervenciones, de menor
importancia, se realizaron en los tiempos sucesi-
vos. Reseñamos, por ejemplo, que en 1760 fue
necesario efectuar una reparación de la bóveda
de la capilla mayor “que se está arruinando”, y en
1763 se hizo otra de toda la iglesia parroquial,
con lo cual quedó la capilla mayor en inferiores
condiciones y se pidió su restauración. El 5 de
mayo de 1788 se notó resentida la viga del coro,
por lo que se informó al ayuntamiento dada la
inquietud de los feligreses y se acordó pedir el
informe de un maestro. El año 1797 se hizo el
entarimado de la iglesia con objeto de preservar-
la de las humedades que tenía, lo que retraía a
los feligreses de concurrir a las funciones ecle-
siásticas, y en 1798 se hizo compostura en uno
de los estribos.
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Concha bautismal de plata del siglo XVIII.

Crismera de plata del siglo XVII.
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Cruz de altar de
D. Juan de Castilla,

de plata sobredorada.
Principios del siglo XVI.
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San Lázaro. Madera
policromada. Siglo XVIII.
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Cáliz con las armas del obispo Fonseca.
Plata sobredorada. Principios del siglo XVI.

Cáliz con las armas de don Sancho de Castilla.
Plata sobredorada. Siglos XVI-XVII.
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Escritura de concesión, concordia y capitulaciones entre el
cabildo de la Catedral y don Sancho de Castilla, 1508.

Archivo de la Catedral de Palencia.
Tabla de memorias de la Familia Castilla.
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Traslado de bula del Papa Julio II confirmando la concordia del cabildo de la Catedral con don Sancho de Castilla, 1519.



Liturgia, culto y patrimonio

Para llevar a cabo la triple misión de la comu-
nidad cristiana (liturgia, palabra y caridad) la
Parroquia de san Lázaro, como todas, ha necesi-
tado a lo largo de su historia medios materiales,
edificios de culto (templos y ermitas), para ejerci-
tar la caridad (hospitales), y objetos litúrgicos
para el culto divino. Algunos de sus parroquianos
hicieron donaciones que posibilitaron mayor
esplendor del culto o fomentaron las obras de
caridad,y otras personas se han asociado y com-
prometido para ser agentes de pastoral.

Estos medios materiales constituyen un rico
patrimonio que la parroquia ha heredado y que se
ha de conocer, valorar y conservar, porque  son
nuestras raíces y forman parte de nuestra histo-
ria.

Para la liturgia y el culto, a lo largo de los
siglos, han sido necesarios ornamentos y objetos
como casullas, cálices, copones, cruces parro-
quiales, retablos, cuadros, esculturas, unas
veces adquiridos por la parroquia y otras veces
donados por importantes feligreses.

La vida del parroquiano se inicia con su bau-
tismo y su inscripción en el Libro de Bautizados y
finaliza con la administración del sacramento de
la extremaunción, y tras su fallecimiento su ins-
cripción en el Libro de Difuntos. Así además de
las piezas de plata para la administración de los
sacramentos (concha de acristianar, crismeras)
la parroquia utiliza los libros parroquiales donde
queda viva su historia.

Junto a los clérigos que atienden la iglesia
como centro de la parroquia, comunidades de
religiosos regulares o de cofradías desarrollaron

su actividad a lo largo de la historia en el territo-
rio parroquial.

La Cofradía Sacramental de san Lázaro

Las cofradías honraban y daban culto a un
santo, a la Virgen en cualquiera de sus misterios
o advocaciones, o bien eran penitenciales.
También existen otras denominadas sacramenta-
les porque su objetivo fundamental era honrar al
Cuerpo de Cristo transubstanciado en el
Sacramento de La Eucaristía.

No sabemos de la antigüedad exacta de la
cofradía, pero en 1532 ya existía. Se conserva el
traslado de un bula del Papa Paulo IV con bellos
trabajos de iluminación, y la custodia de asiento
que utilizaba en sus procesiones públicas para
honrar al Santísimo Sacramento. Esta custodia
contratada en 1601 fue realizada por el platero
palentino Miguel de Azao, quien no la entregó
acabada hasta 1611. La cofradía tuvo que ven-
der algunas casas y recurrir a la limosna para
poder pagar la cantidad de 239.024 maravedíes
que costó. Todo el barrio de La Puebla contribu-
yó con su limosna a pagar su construcción.

La Ermita de Rocamador

De las numerosas ermitas que tuvo la ciudad
de Palencia en época histórica, dos de las más
importantes en la vida de la ciudad quedaban
dentro de la parroquia de san Lázaro. Una era la
ermita de Rocamador.
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Como en otros lugares, hasta Palencia llegó
el culto a la Virgen de Rocamador, quizás a tra-
vés de la ruta jacobea. Sabemos que desde el
primer tercio del siglo XV existe el culto en nues-
tra ciudad, venerándose una imagen de la Virgen
en una ermita que originariamente estuvo empla-
zada hasta comienzos del siglo XX en el ángulo
sureste de la antigua muralla de la ciudad, en un
extremo del barrio de la Puebla, en la confluencia
de las actuales avenidas de Manuel Rivera y el
Paseo del Salón.

Los habitantes de la Puebla tenían especial
devoción a esta imagen de la Virgen y cierta pre-
ferencia para contraer matrimonio ante ella, por lo
que popularmente se conocía como santa María
o Nuestra Señora de la Boda. Hubo una cofradía
en su honor, en cuyo “palacio” o casa de cabildo
se reunió alguna vez el Concejo palentino, espe-
cialmente en época de malas relaciones con el
cabildo catedralicio.

La ermita de la Virgen de la Calle

“…hay una ermita de mucha devoción a
Nuestra Señora, llamada de la Calle, por estar
allí en una pequeña hornacina... en toda la
comarca y en la ciudad es grande la devoción
que se le tiene y la gente que acude a verla…”
[Santa Teresa de Jesús, Libro de las
Fundaciones, 29,13]

Esta ermita era la segunda de las importantes
que se encontraban dentro de los límites parro-
quiales.

La hoy patrona de Palencia fue venerada en
una capilla que se levantaba en la calle de
santa María o de Nuestra Señora, hoy san
Bernardo, coincidiendo con la actual capilla del
Colegio la Salle. Esta ermita, existente al

menos desde el siglo XV, se reformó completa-
mente en el siglo XVII. 

Santa Teresa fundó en Palencia su convento
en dos casas pegadas a la ermita, de forma que
a través de un hueco que se practicó podían
seguir la liturgia. Cuando las Carmelitas inaugu-
raron el nuevo convento llevaron el Santísimo
Sacramento “desde san Lázaro entrando por las
huertas de santa Clara”.

Tras la expulsión de los jesuitas en el siglo
XVIII, el Cabildo, trasladó la imagen de la popular
“Morenilla” a la iglesia que había sido de la
Compañía, donde actualmente se venera, y cedió
la ermita como capilla al monasterio de monjas
bernardas, trasladadas a Palencia desde el
monasterio de santa María del Escobar. En la
actualidad sirve para el culto del Colegio La Salle
y en ella se conserva el antiguo camerín barroco
de la Virgen.

Otros edificios importantes quedaban dentro
de la parroquia, como los conventos de los
Franciscanos y las Clarisas, el hospital de san
Blas de la Orden Hospitalaria de san Juan de
Dios. También el Patio de Comedias y las cofra-
días penitenciales de san Francisco (hoy del
Santo Sepulcro) y de la Soledad, con sus capillas
y “palacios” o salas de reuniones.

El antiguo retablo mayor

Para presidir la capilla mayor que mandó
construir, Don Sancho de Castilla encargó a Juan
de Flandes la realización de un retablo de pintu-
ra, sin que podamos saber si tuvo alguna imagen
de bulto.

En el siglo XVIII este retablo fue sustituido por
el que llegó hasta el siglo XX, del que se conoce
una fotografía antigua y del que se conserva el
remate en el actual coro. En este retablo se dis-
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pusieron algunas de las tablas del primitivo reta-
blo de Juan de Flandes y una pintura al óleo
sobre tabla atribuida a Andrea del Sarto, que hoy
se conserva en el Museo Diocesano.

De las tablas de Juan de Flandes, cuatro se
conservan en la National Gallery de Washington,
cuatro en el Museo del Prado y una en una colec-
ción particular de Méjico.
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Personajes y sucesos

Los parroquianos

Los habitantes de la parroquia de san Lázaro
han sido siempre muy heterogéneos. Por un lado
es un lugar muy céntrico dentro de la estructura
de la capital, donde, junto a casas nobles y de
alcurnia se encontraban casas humildes y de
clase media con mayoría de artesanos, maestros
y obreros del textil que configuraban la fábrica de
la Puebla, donde convivían con maestros y profe-
sionales de otras artes, labradores, funcionarios,
etc. 

Entre las casas de mayor abolengo destaca-
ba la de la familia de don Sancho de Castilla,
casa que incluso en alguna ocasión albergó a
personas reales y a obispos  durante ciertos
momentos de la historia de la ciudad.

La existencia de una puerta importante de
entrada, la de san Lázaro, que iniciaba el camino
para Villalobón, Astudillo, Burgos y villas situadas
en el este de la ciudad, había hecho instalarse en
sus cercanías una serie de mesones que presta-
ban servicio a los viajeros; próximo estaba el
juego de pelota, y el Patio de Comedias de la
cofradía de san Francisco, que contribuían a dar
vida a la parroquia. Como curiosidad diremos

que, aunque en breve período de tiempo, fue
vecina de la parroquia una logia masónica insta-
lada en el convento de san Juan de Dios por los
militares franceses, cuyos enseres se ordenó
quemar en 1812 en un momento en que las tro-
pas españolas entraron en la ciudad.

Entre los parroquianos que sobresalen por
sus aportaciones a la parroquia, tendríamos que
nombrar en primer lugar a aquellos que con su
afirmación autorizaron la concesión del patronaz-
go de la capilla mayor a don Sancho de Castilla y
sus descendientes, y después a distintos miem-
bros de esta familia, sobre todo en la primera
época, que aquí nacieron, fueron vecinos y fue-
ron aquí enterrados. 

Citaremos también a Gregorio Izquierdo,
quien en 1764 mandó hacer por devoción un
retablo a san Antonio abad y a Ángel García, tam-
bién del trato de la Puebla, quien corrió con los
gastos del dorado.

Otro parroquiano de quien se guarda especial
memoria fue Pedro de la Torre, del que se
encuentran en la parroquia un sagrario donado
por él en 1674, según inscripción que lo dice, y un
cuadro con su retrato en que se muestra en acti-
tud de oración ante san Juan de Dios dándole



gracias por haberse sanado por su intercesión el
28 de febrero de 1674 de una grave enfermedad
que le mantenía postrado en cama y desahucia-
do de los médicos.

El patrimonio de la parroquia también se ha
ido acrecentando con otras donaciones, como la
realizada en 1862 por Dª Manuela Hurtado Boni-
lla, destacando una pintura de La Anunciación del
siglo XVIII. 

Obras en el siglo XX

No tenemos constancia de que se hicieran
obras o reparaciones importantes a lo largo del
siglo XIX. En el siglo XX destaca la realizada en
el año 1923 y siguiente, costeada por suscripción
abierta entre los feligreses. Se pintó todo el inte-
rior del templo y las sacristías, que entarimaron,
así como al presbiterio donde también se colocó
un zócalo de madera, se hicieron confesionarios
y aumentó el número de bancos, se instaló la
calefacción y, con ayuda del ayuntamiento, se
asfaltó el atrio, conservando las acacias.

Llegamos así al año 1946 en que el arqui-
tecto diocesano, Antonio Font de Bedoya, preo-
cupado por el estado en que se encontraba la
iglesia, con riesgo de derrumbe, emite informe
en enero de 1947, así como el arquitecto muni-
cipal, Fernando de Unamuno, otros dos, en
marzo y mayo. Se presenta entonces la alterna-
tiva de derribar el templo y construir una plaza
ajardinada, o la rehabilitación integral. El obis-
pado optó por la rehabilitación y encargó al
arquitecto diocesano un proyecto de consolida-
ción, reforma y ampliación. Aunque en principio
se proyectó una iglesia de tres naves, se reali-
zó la obra conservando una sola nave, como
tiene actualmente. Iniciadas las obras se produ-
jo un suceso luctuoso, pues el hundimiento de

una de las bóvedas ocasionó la muerte de tres
obreros.

Volvió con ello a plantearse en 1950 la disyun-
tiva entre el derribo total y la restauración comple-
ta. Fueron partidarios de la demolición los arqui-
tectos Anselmo Arenillas y José María de la Vega,
mientras que José Fonseca defendió la conserva-
ción y restauración. Nuevamente se optó por esta
alternativa, en esta ocasión con un proyecto en
que se pretendía reubicar en el conjunto de san
Lázaro la capilla de la Soledad, como se publicó
en la prensa en marzo de 1956, y que finalmente
no se llevó a cabo. Con ocasión de estas obras,
realizadas bajo la dirección del arquitecto dioce-
sano don Antonio Font por el constructor don
Amador Prieto, en estos años se produjo la venta
de las tablas del retablo de Juan de Flandes, y el
traslado al Museo Diocesano de la pintura de la
Virgen con el Niño y san Juan. También se insta-
ló en la capilla mayor del tempo el actual retablo
mayor, procedente de la iglesia vallisoletana de
Tordehumos. Terminadas las obras, fue reinaugu-
rada la iglesia y la casa parroquial con gran
solemnidad el 13 de septiembre de 1959.

La última reforma

En 2006 se ha realizado una remodelación
completa de pintura y puertas, calefacción por
suelo radiante y adecuación del retablo mayor del
que se ha quitado el sagrario para acomodarlo en
la nave lateral y colocado un cuadro en su centro
con la escena de Emaús, obra del pintor Capel, y
una escultura de san Lázaro procedente de la
ultima instalación conocida del antiguo retablo
mayor. Se han cambiado, con diseño del párroco
actual don Antonio Gómez Cantero, la pila bautis-
mal y las estaciones del Vía-crucis, y se ha hecho
una redistribución de las imágenes del templo.
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Así ahora se pueden ver, junto a otras anteriores
como la de san Antonio abad, un san Juan de
Dios, cedido por la Orden Hospitalaria y proce-
dente del que fue vecino Hospital de san Blas,
unas tallas en madera policromada de san Fran-
cisco y santa Clara, copias de otras existentes en
un convento madrileño de Clarisas, y las realiza-
das en 1930 en madera por el escultor Ramón
Núñez, representando al Sagrado Corazón de
Jesús y a san Zenón, donación de don Jerónimo
Centeno y su familia. También se ha recuperado
un bello bordado filipino, que se ha situado en la
nave lateral junto al sagrario. 

La iglesia se abrió nuevamente al culto el
domingo 26 de noviembre de 2006, a las ocho de
la tarde, en ceremonia presidida por el obispo de
Palencia don José Ignacio Munilla.
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Cáliz gótico de
plata
sobredorada.
Finales del siglo
XV.

Cáliz de don
Diego de
Castilla de
plata
sobredorada.
Siglo XVI.

Copón de plata sobredorada del siglo XVII.

Patena de plata sobredorada del siglo XVI.
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Naveta de plata esmaltada del siglo XVII. 

Pareja de vinajeras realizadas en plata. Principios siglo XVIII. Bandeja con vinajeras de pico, realizadas en plata S. XVIII.

Campanilla de plata siglo XVIII.
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Custodia tipo sol de bronce y plata sobredorados. S. XVII. Cruz procesional de plata sobredorada del siglo XVIII,
con macolla del siglo XVI.
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Casulla de terciopelo con bordados en hilo de lana y seda de distintos colores, oro y plata. S. XVI 
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Crismeras de plata. Siglo XVII.

Libro coral en pergamino miniado. Siglo XVI.



Libro de la Cofradía Sacramental
de san Lázaro. Siglo XVI.

Bula de la Cofradía Sacramental de san Lázaro. Pergamino policromado. Siglo XVI. 
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Custodia procesional de la
Cofradia Sacramental de san

Lázaro, obra de Miguel de Azao,
s. XVII conservada en la

catedral de Palencia.
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Relicario de plata procedente del antiguo Hospital de san
Blas de la Orden de san Juan de Dios (s.XVI?)

Relicario de plata con fragmento del cinto de la Virgen.
Siglo XIX.
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Retrato de la Virgen de la Calle del siglo XVIII, conservado en el Convento de las Agustinas Recoletas.
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La Anunciación, La Natividad, La Epifanía y El Bautismo de Cristo por Juan de Flandes.
[Washington. National Gallery]
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La Resurrección de Lázaro, óleo sobre tabla, por Juan de Flandes. [Madrid. Museo del Prado]
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La Oración del Huerto, La Ascensión y Pentecostés, por Juan de Flandes [Madrid. Museo del Prado].
La Resurrección, por Juan de Flandes. [México.Col. Museo Soumaya]
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Virgen con el Niño y san Juan, siglo XVI. Tabla pintada tradicionalmente atribuida a Andrea del Sarto,
que, procedente de la iglesia de san Lázaro, se conserva en el Museo Diocesano.
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Esquema del retablo mayor del
siglo XVIII en el que se

reaprovecharon las tablas de Juan
de Flandes procedentes del

primitivo retablo mayor.
(Dibujo de E. Gómez Iglesias,

tomado de Valle Curieses, R. del…
ver bibliografía)
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Cuadro exvoto de Pedro de la Torre procedente
del antiguo hospital de san Blas. Siglo XVII.

La Anunciación, pintura sobre
tabla del siglo XVIII, donada
por Dª Manuela Hurtado
Bonilla en 1862. 

Sagrario donado por Pedro de la Torre
al Hospital de san Blas. 1674.
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“Por el camino conversaban y discutían
sobre los últimos acontecimientos”

Nosotros también nos hacemos preguntas en el camino de la vida
   ¿quién soy yo? ¿cómo voy cambiando? ¿en qué mundo vivo?
   ¿cómo es mi fe? 
   ¿tiene sentido formar parte de un grupo de creyentes en la Igles

Los encuentros de reflexión y diálogo, charlas y mesas redondas,
que la parroquia propone a lo largo del año, nos ayudan a dar pis
para responder a estas y otras preguntas. 

“Quédate con nosotros, Señor; entró con ellos,
se sentó a cenar, partió el pan y le reconociero

            ¿Cómo abro mi corazón
          al encuentro con el Señor?
       También es misión de la parroquia celebrar
       con dignidad el Misterio de la Fe.

Los Sacramentos van marcando el ritmo de nuestra vida 
personal y comunitaria: especialmente la Eucaristía dominical,
el taller de oración, así como los encuentros y vigilias
especiales de oración y adoración.
Pretendemos cuidar los tiempos litúrgicos –especialmente 
Adviento, Cuaresma y Pascua–, para vivir más en profundidad la 
vida, muerte y resurrección de Nuestro Señor Jesucristo.

Equipo sacerdotal +
Consejo de Pastoral + Consejo 
de Economía + Catequistas + 

C a t e q u e s i s b a u t i s m a l +
Catequesis de 1ª Comunión + Grupos C + 

Catequesis de Confirmación + Jóvenes en la 
Parroquia + Grupo Emaús + Pastoral Familiar + 

Matrimonios Jóvenes + Taller de Biblia + Taller de Teología 
+ Taller de Oración + Catecumenado de Adultos + Pastoral 

Litúrgica + Coro Parroquial + Coro de Jóvenes + Cáritas 
Parroquial + Cáritas Joven + Pastoral de la Salud + 

Cofradía Sacramental + Acción Católica 
General + Juventud Estudiante Católica + 

Profesionales Cristianos + Legión de 
María + Orden Tercera Seglar +

Grupos de La Salle + Grupo
del Santo Ángel

La parroquia de San
Lázaro en la vida de
Palencia

Hace casi cinco años, en la parroquia de san
Lázaro, comenzamos una "nueva andadura".

Nosotros queríamos una imagen que nos sir-
viera de espejo en este nuevo tiempo y pensa-
mos en el relatos de "el camino de Emaús" (Lc.
24,13-35). Queremos revivir la experiencia de
aquellos discípulos que recuperaron la ilusión y el
testimonio. Y todo porque se encontraron con
Jesús Resucitado.

Nosotros también queremos tener aquel diá-
logo con Jesús, que les mantuvo el "corazón en
ascuas"; queremos reconocerle al "partir el pan",
queremos ser verdaderos discípulos y testigos
para ser luz en medio del mundo y poner en la
vida una gota de esperanza.

Mantenemos esta esperanza porque sabe-
mos que "Dios viene en nuestra ayuda", que es lo
que significa el nombre de Lázaro, y este es
nuestro Proyecto de Pastoral para este nuevo
tiempo en que vivimos.



hay una IGLESIA

en mi vida

Una casa de
500 años

a

sia?...

,
tas

“Qué torpes sois para comprender
y cerrados para creer...

y les explicó las Escrituras.”

   ¿Quién es el Señor? ¿Qué me exige la fe?
Como creyentes necesitamos profundizar en la Palabra de Dios
y en el hacer y pensar de la Iglesia.

Para eso están los distintos procesos de catequesis, los talleres de formación
–en Biblia y Teología–, los catecumenados –con jóvenes, adultos y 
matrimonios–,
las homilías, las hojas de reflexión y oración que repartimos los domingos
y los e-mail que enviamos semanalmente.

on”
“Al momento volvieron a Jerusalén y contaron

a los Once y a los demás lo ocurrido”

¿Siento que soy parte de la comunidad parroquial? ¿Con quién vivo y expreso mi fe? 
La comunidad parroquial también está orientada a la comunión, desde el ministerio 

de sus sacerdotes, al desarrollo de los 60 grupos que animan y alientan su vida:
los consejos, los catequistas, pastoral litúrgica, de acción socio-caritativa, pastoral 
familiar, grupos de adultos, jóvenes y niños...  las personas que participan en las 
celebraciones diarias y todas las que colaboran con donativos y limosnas en el 

sostenimiento de la Iglesia y de los más necesitados.

“Id al mundo entero y anunciad el Evangelio.”

¿Cómo doy 
testimonio de nuestra fe?

¿Se me nota mi compromiso y vivencia como creyente? 
Todos los bautizados somos testigos del Resucitado, para ello la 
parroquia, comunidad de comunidades, es la casa de todos, donde nos 
organizamos para llevar a cabo esta misión. Las salas acogen a casi 800 
personas de todas las edades. También las comunidades religiosas 
comprendidas en nuestra parroquia [Santa Clara, Santo Ángel, La Salle 
y Jesuitas], la Acción Católica, Cáritas, nuestras publicaciones, las 
personas que celebran en nuestra iglesia, la relación con las diversas 
instituciones, la disponibilidad de nuestras instalaciones... son como la 

sal que, sin hacerse notar, da sabor o como la luz que se pone en lo alto 
para iluminar a todos, y así podamos dar gracias a nuestro Padre del Cielo.

... el evangelio de San Lucas 
tiene un hermoso relato que habla de 

dos personas que al atardecer volvían a su 
casa tristes, porque su historia había acabado 
mal. Discutían por el camino sin aclararse. Fue 

cuando se les unió un extraño y comenzó a dialogar 
con ellos. Les preguntaba y a la vez les daba razones 

para la esperanza. Al llegar le invitaron a cenar con ellos.
En ese momento le reconocieron al partir el pan.

No pudiendo aguantar un minuto más, se volvieron 
corriendo a contar lo que les había sucedido.

Es el texto [Lc 24,13-35] de los discípulos que volvían
a Emaús y Jesús Resucitado salió a su encuentro.

Esta experiencia de vida y de fe es toda una 
catequesis para reforzar los vínculos con Jesús y 

con la Iglesia, por eso hemos colocado nuestra 
vida parroquial “bajo el signo de Emaús”,

como un espejo donde mirar y diseñar
nuestras aspiraciones y tareas.

+ 

+ 
os 
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Interior de la Iglesia de san Lázaro.



Retablo del siglo XVI procedente de la Iglesia de Tordehumos (Valladolid),
actual mayor de la Iglesia de san Lázaro. 45
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Interior de la Iglesia de san Lázaro.
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